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• Principales carencias son financiamiento y ayuda técnica

Políticas agrarias son dispersas

• El MAG reconoce la poca atención que se ha dado al desarrollo del sector agropecuario y del medio rural en la agenda nacional en los últimos años y, en consecuencia, una baja capacidad institucional para dar respuesta a las demandas del sector productivo.
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	Ayer se conmemoró el Día del Agricultor, cuando se recuerda la labor de nobles hombres y mujeres, ejemplos de esfuerzo, dedicación y perseverancia quienes trabajan el suelo costarricense brindando un gran aporte para el desarrollo de los pueblos.


Pese a que el sector agrícola representa 60% de las exportaciones nacionales, las políticas gubernamentales aplicadas a este sector son difusas. 

A principios de los años 90 se estableció una política de reconversión productiva orientada a productos no tradicionales y que ha tenido un impacto positivo, la mala administración de los ingresos del estado ha causado reducciones paulatinas en la parte del presupuesto nacional que se destinaba a agricultura. 

Además, la apertura de los servicios bancarios ha obligado a las entidades financieras a establecer productos más rentables que les permitan competir con mayor eficiencia, dejando de lado los créditos agropecuarios que tenían una orientación social. 

Es decir, el agricultor moderno tiene poco acceso a capacitación técnica, financiamiento y se enfrenta al reto de la apertura comercial y la globalización, compitiendo con países que tienen un agro subsidiado. Entonces los desafíos que plantean los cambios en el entorno y en la forma de competir de las naciones en la economía globalizada, imponen gran presión para actuar con capacidad competitiva, en un escenario donde los países parten de condiciones desiguales. 

De acuerdo con un estudio realizado por el Banco Mundial, en marzo de 2005, las áreas rurales que se dedican a actividades agrícolas representan más de un 40% (el doble de lo que se había estimado en un principio) del área de ocupación de América Latina. Por esta situación, esta entidad hace un llamado a los gobiernos latinoamericanos para que establezcan políticas de desarrollo en ese sector productivo. 

Buenas intenciones, políticas no concretadas

En el caso de Costa Rica, ayer se conmemoró el Día del Agricultor, donde se recuerda la labor de nobles hombres y mujeres, ejemplos de esfuerzo, dedicación y perseverancia quienes, cada jornada, desde muy temprano, trabajan el suelo costarricense brindando, muchas veces sin saberlo, un gran aporte para el desarrollo de los pueblos. 

La estrategia de la Administración actual parece estar definida tal como se detalla en el documento “Políticas para el Sector Agropecuario Costarricense”, realizado en septiembre de 2002 por la Secretaría Ejecutiva de Planificación Sectorial Agropecuaria del Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG), cuyos objetivos e instrumentos de política están agrupados en cuatro ejes: Apoyo a la Competitividad del Sector Agropecuario; Desarrollo de las Capacidades Humanas y Oportunidades en la Agricultura y el Medio Rural; Agricultura en Armonía con el Ambiente y Modernización de los Servicios Institucionales. 

Este documento se orienta hacia la elaboración del Plan Nacional de Desarrollo, los planes regionales de desarrollo agropecuario, así como programas, proyectos y acciones institucionales, destinadas a operativizar estas políticas. 

Ahora bien, las intenciones por fortalecer el sector agropecuario no dejan de ser buenas, sin embargo muchas de ellas se han quedado solamente en el papel ya que, más allá de las reformas en el marco de políticas, especialmente las de orden económico, se ha hecho poco por poner en práctica programas especialmente dirigidos a la transformación de las entidades responsables de esas políticas. 

El MAG reconoce, como uno de los principales problemas que enfrenta el agro costarricense, la baja prioridad que se le ha dado al desarrollo del Sector agropecuario y del medio rural en la agenda nacional, en los últimos años y en consecuencia una baja capacidad institucional para dar respuesta a las demandas del sector productivo. 

Según explica el reciente informe “Agricultura y Desarrollo Económico”, de la Academia de Centroamérica, respaldado por el Banco Centroamericano de Integración Económica y el Banco Mundial, lo anterior ha provocado la persistencia de problemas de eficiencia, y en ocasiones de contraposición, entre lo que dice el marco de políticas y lo que hacen las instituciones. 

El informe hace hincapié en el hecho de que la reforma del Estado en cuanto a su papel en la agricultura se ha dado con un sesgo presupuestario marcado. 

“Una de sus mayores limitantes proviene de justificar la existencia de instituciones con capacidades limitadas en nombre de los pequeños productores, con poca evidencia de los beneficios que se logran para ellos”, cita el documento que además afirma que las reformas que han tenido más impacto en la agricultura han sido las que se dieron en otras instancias como la Coalición Costarricense de Iniciativas de Desarrollo (Cinde), el Ministerio de Comercio Exterior (Comex), la Promotora de Comercio Exterior (Procomer), el Ministerio de Ambiente y Energía (Minae), entre otras. 

Se concluye que no es en sí la agricultura la que está causando la pobreza y el estancamiento de la esfera productiva nacional, sino que muchas veces son las políticas gubernamentales que no saben atacar los puntos débiles de este sector, ahí donde los agricultores realmente lo necesitan.

Acerca del Día del Agricultor

Esta conmemoración tiene su origen en octubre de 1967, cuando el entonces diputado Ricardo Román, propuso a la Comisión de Asuntos Varios de la Asamblea Legislativa el proyecto de creación del Día del Agricultor. 

Esta iniciativa fue respaldada a través de la Ley 4096, que declaró el 15 de mayo como el día de esta distinguida celebración. 

Como complemento, se construyó un monumento a un costado del Aeropuerto Internacional Juan Santamaría, el cual simboliza a una familia campesina representante de la voluntad costarricense para formar, a base de arduo trabajo, una patria admirable como la nuestra. 

Desde esa fecha, se destaca la importancia del agricultor que lucha por el progreso, dando a los habitantes su tenacidad hecha tangible en cada fruto cosechado de la tierra. 

La agricultura en Costa Rica es una actividad profundamente arraigada en la organización social del país y forma parte integral de la economía. Por ambas razones merece ser valorada adecuadamente, para que su desarrollo sea objeto de una política de Estado y de un compromiso de la sociedad. 


Fuente: MAG.
